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EL PUEBLO DE B E LM O N T^E  TAJO REGALA 
UNA BANDERA A NUESTRO 4." BATALLON
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do d ílV í en Z ^sm l de LaT aÍde^rrq^^rrgaT a^ ^  P^^a-
fotografías de tan hermosa fiesta, a la  que concurrieron una representación del pueblo de Belmente y'num eroLs personal^ ó s m ^e’s en r f "

encontraban el jefe y comisario de la División. niimdres, enire las que se
No queremos hacer una reseña del acto, porque para nosotros, con todo el interés con tndn el vainr ,'nn ««rfí. I,
fiesta (desfiles, discursos, conciertos, juegos deportivos), lo realmente valioso, lo que dice por si solo más de lo o u f *̂’-*̂ ** aspectos de la
liada, es la significación del acto, el contenido moral y político del mismo. Es un nueblo entero un mif hin n„e ° menos deta-

m rv h a r ia fa t ta f  T T  1“ '̂  ™- ¿1 n.¡s,r“  a",ealL‘r°ea'e a'ctó''Í5 fa d “I s í r á c S
co „a a n ííJ :,“ r ” ó íT e r r 7 „ r r „ T p C r /a i"
trabaja c„„ata„te„a»,e para r,.e nada les falte a los que e„ prlrulra Ba; corubaie^u al iasc lsruo /í J a  i l u v S u 'J e  „„ J  saber u ^ u e j
^ente con ellos y participa con la más honda emoción de todas las alternativas, es lo que al Ejército, a nuestro Ejército Popular, le llena de inmensa satisfacción 
Y cuando llega un día como este inolvidable 30 de Septiembre, en el que la vanguardia y la retaguardia fraternizan en un acto de ta r e íe v a d rn le l  mô^̂^̂^̂^̂  ̂
tico, sentimos la emoción intensa de estar asistiendo a ios albores deluha nueva España, de una.España que, como el hierro, se está forjando a fuerza de fuego y

a tuerza de golpes, pero que resurgirá fuerte.y victoriosa en elidía — quizás imuy próximo — del triunfo final.
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E D I T O R I A L  ¡COMBATIENTES DE NUESTRA BRIGADA!
La juventud española, dando pruebas de estar absoluta- \ 

m ente identificada con el espíritu  de nuestra lucha, afianza ; 
cada día más su posición ante la guerra y  ante la Historia, j 
Naturalmente, al referirnos a la juventud española, quere- ■ 
m os decir la auténtica juventud que lucha en los fren tes  de 
la vanguardia y  de la producción, y  que en estos m om entos 
está  viviendo intensivam ente ia guerra. No nos referim os a 
esa pléyade de hom bres jóvenes y  fuertes que derrochan sus ■ 
energías juveniles polemizando en cafes y  tertulias, o pasean- 
do por las calles y  plazas de las poblaciones más aleja- \ 
dos de los fren tes  de batalla, y  a los cuales se ha referido 
últimamente nuestro Gobierno del Frente Popular, anuncian­
do contra ellos las enérgicas medidas que se  m erecen.

La verdadera juventud, al mismo tiempo que com bate al ■ 
fascismo, dando la cara al enemigo, organiza y  construye los 
cim ientos de la gran obra, que va cristalizando en  una reali­
dad simultánea con la lucha; esta realidad tiene tres aspectos: 
es  Unión, es Educación y  es Fuerza. Unión absoluta, hom o­
génea e  indestructible de todas las /nasas juveniles anti­
fascistas, que va lográndose gracias al elevado espíritu de 
los  jóvenes, los cuales, dejando caer el om inoso lastre del 
sectarism o, caminan juntos por el camino de ¡a liberación y  
del progreso. Educación consecuente, capacitación, conquista 
de la Ciencia y  el A r te ; nunca país alguno ha sentido en su 
seno una evolución progresiva de tal envergadura com o la 
que se  está operando en  el territorio de la ííepública. Esta 
evolución la ha hecho posible el grado de estim ulo de nuestra . 
poten te juventud, que, comprendiendo que sólo m ediante una .. 
verdadera capacitación estará en condiciones de conseguir 
e l  triunfo, lucha cada día con más ahinco, con más interés, \ 
con m ayor entusiasmo, por educarse, por capacitarse, por  ¡ 
llegar a adquirir el grado de cultura y  perfección  que es su  j 
n orte y  guía; naturalmente, consideramos estos  dos aspee- i 
tos de la obra que con tanto acierto está realizando la juven- I 
tud, el tercero, o sea la Fuerza, es  consecuencia lógica de los \ 
dos anteriores, ya que, unidas en  bloque m onolítico todas las I 
masas juveniles, y  dueñas de la capacitación, no habrá fuerza  | 
que se las pueda oponer.

Gran ejem plo el que está dando al mundo nuestra juventud. ' 
¡Adelante en vuetra obra, jóven es antifascistas! Vos- . 
o íro s  estáis forjando una España grande y  feliz. N o os des­
animéis ni sintáis flaquear vuestro espíritu. Si encontráis i 
obstáculos, allanadlos; si tropezáis con dificultades, re- I 
solvedlas; si caéis en la lucha, conservad hasta el último m o- i 
m entó e f  digno grosío del que ha caído por un noble ideal. : 
Vuestro sacrificio no será estéril. La juventud del mundo os 
alienta y  lo  espera todo de vosotros. ¡Adelante!

Camaradas: Entramos en período 
de invierno. La vida ha de ser muy 
cruda para estar en campaña, pero 
para nosotros, obreros y campesinos 
que siempre hemos vivido en una 
vida mísera, donde no teníamos otro 
calor que la poca ropa que cubría 
nuestro cuerpo, y  sólo para guardar 
los intereses a los que hoy frente 
a nosotros ío utilizan todo para 
aplastar la libertad que con miles 
de sacrificios hemos podido con- 
quistar.

Nuestro Gobierno, hace unos días, 
en un decreto, ordenó: "Todos los 
ciudadanos que tengan una cantidad 
de ropa que no les corresponda, la 
entregará a las Comandancias de 
Intendencia”. Aquí se retleja el in­
terés que nuestra máxima autoridad 
tiene por la vida de todos los defen-
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C on e l pecho pagado 
a la tie rra , que es suya, 
y  e l fusil agarrado 
con las manos, tan duras, 
que pusiera su rec io  trabajo 
a llá  en la negrura.

C on sus ojos de lieb re , 
d e  pasar sin dorm ir muchas noches, 
v ig ilando  la  entrada que  v iene 
derecha a los bosques; 
sus ojos, que en tin ieb las 
d istinguen los colores, 
que v iv ie ron  deba jo  de fierra 
in te rm inable  noche.

M ás de una vez la rama d e  maleza, 
que e l v ien to  ha sacudido, 
av ivó  su fiereza, 
aguzó sus oídos.

O cu lto  en una p iedra, 
m etido en una zanja, 
con e l agua cubriendo sus piernas, 
se encoge, se agazapa, 
dispara su fusil, que nunca yerra, 
sobre compacta masa 
d e  tra idores de España y extranjeros 
que su muerte buscaran.

Y  mata, desconcierta, 
anula movimientos, 
aumenta sin casar la brecha abierta 
con sus disparos ciertos; 
aterra más las piernas,

W '

asegura e l fusil, cual si empezara;
no im porta que las piedras
se deshagan con tanta metralla
que dispara la horda extranjera,
la  amalgama canalla,
con armas poderosas
que Ita lia  y  A lemania le  cedieran
a cambio d e l terreno que  hoy destrozan.

El m inero no ceja, 
po rque  e l m inero siente 
que si á l no de fiende  su tierra 
nadie  se la defiende.

N o  es que busque en la muerta e l re -
[poso

que en v ida  le  negaran,
es que  e l minero encuentra deshonroso
m orir sin que matara.

[M in e ro s  asturianos, 
seguid la lucha desigual y brava, 
que sólo vuestro esfuerzo sobrehumano 
hará que no se p ierda vuestro suelo, 
vuestra Asturias, preñada 
de minas que cod ician extranjerosi 

Los que desde otros frentes 
con vuestro pecho hacéis 
muralla indestructib le, 
seguid hasta la muerte 
el e jem plo  que vais 
en los bravos mineros invencibles.

P IC IO

sores de nuestro pueblo. Con este 
Gobierno, seguros vamos a la victo­
ria, pero por ello digo: camaradas, si 
las materias con que cuenta nuestro 
pueblo fueran pocas para cubrir nues­
tras necesidades, hemos de tener en 
cuenta que nadie habrá de protestar, 
porque todos los que componemos 
el Ejército Popular sabemos lo que 
es pasar fatigas, y no defendíamos 
otra cosa que esa; los intereses de 
los que están frente a nosotros. Hoy 
que todo lo que defendemos es nues­
tro, sabremos soportar todos los sa­
crificios, por muy grandes que fue­
ran. Hn nuestra inteligencia debe es­
tar la carta que tenemos en las 
manos, que es liberar a nuestra Pa­
tria, que todos sabemos como se 
encuentra, y por mucho que en el 
transcurso de la guerra tengamos que

soportar lo haremos con una moral 
elevada, porque hoy nuestras armas 
divisan ya la victoria tolal.

Nuestro Ejército cada día va sien­
do más potente cuando emprende 
una ofensiva: palmo a palmo va 
rescatando terreno al enemigo: nos 
lo demuestra en Aragón, donde hace 
más de un ano nuestras armas no 
podían hacer otra cosa que defen­
derse a muerte; pero hoy no sólo 
quiere defender sino que atacan y 
barren.

¿Esto a quien se lo debemos? A la 
potencialidad con que hoy contamos 
y nuestro Ejército posee.

,A n to nio  RUBIO
¿7 Comtsarh DeJegado de 
Guerra del 95 Batallón.

Audacia. OQdncía y audociD

LA HIGIENE EN LA 
V I D A  C O L E C T I V A

Nos decidimos, aunque no te­
nemos noción sobre la ciencia de 
las letras, a escribiros esta espe­
cie de artículo, que tiene como 
fin preveniros contra las horri­
bles derivaciones que supone el 
hacer uso de objetos que otros 
camaradas hayan estado usando.

Conocemos un caso que os va­
mos a referir: un camarada, 
fuerte, sano, vigoroso, en plena 
flor de la juventud, padece hoy 
la más terrible enfermedad que 
el hombre puede padecer, sola­
mente jKjr beber en el mismo 
vaso en que bebía otro camara­
da y que estaba sifilítico. Mas 
no es esto fo peor, sino que el ca­
marada en cuestión es casado y 
con dos pequeñuelos, que ahora 
están padeinendo, por herencia, 
esa terrible enfermedad. ¿Y todo 
por qué? . Por no guardar las 
precauciones debidas que la hi­
giene nos aconseja.

Las enfermedades ^-enéreas 
producen más estragos por "con­
tagio” que las que provienen di­
rectamente de la prostitución. 
Conocemos también unos casos 
de tuberculosis, en el segundo 
período de la enfermedad, que, 
como todos sabemos, es denomi­
nada "peste blanca”, por ser una 
de las más terribles y contagio­
sas, al igual que las venéreas; por 
eso, camaradas, os aconsejamos 
que cada uno de vosotros haga 
uso solamentfe de aquel plato, cu­
chara, cantimplora y toalla-que 
os ha sido facilitada ¡jor el Cuer­
po de Intendencia, cuidando de 
su buen estado de conservación 
y limpieza.

Ningún camarada debe ni pue­
de molestarse, si tiene lo que se 
dice; un poquito de sentido co­
mún, cuando se le niegue el uso 
de algunos de los objetos antes 
mencionado, pues si ha com­
prendido el alcance de todo lo 
expuesto, debe empezar p»r él 
mismo a no dejar nada a nadie 
y a no pedir nada a nadie, en 
bien suyo y  de todos los cama- 
radas.

La República necesita hom­
bres fuertes, sanos, robustos y  
sensatos, para mejor defenderla 
en estos momentos de peligro 
para ella. Y no solamente se la 
defiende con un fusil en la mano, 
sino también con la cultura, in­
teligencia e higiene, y además con 
una obediencia absoluta a los 
mandos.

José PÉREZ ROMAN y 
José PÉREZ LOPEZ

Rechtas sanitarios 
■de ¡a ‘4 Brigada.

Honremos nuestro periódico
C am aradas: N u estra  B rigada posee un m agnífico  periód ico , el 

cual todos conocéis: me refie ro  a  VICTORIA. E l es n u es tro  p o r ta ­
voz: re fle ja  n u es tro  ánim o, o rgan ización , d isc ip lina , m oral, etc. 
E sparce  a  los cu a tro  v ien tos n u es tro  e s p ír i tu  com bativo, nues tro  
a rd o r an tifasc is ta . E s nues tro  m aestro  y  consejero , p u n to  de con . 
vergencia  y  b a ró m e tro  cu ltu ra l, a lim en to  m o ra l s in  el cual nos 
f a l ta r ía  algo, ta n  g rande  e im p o rta n te , que nos p a re c e r ía  im posi­
ble poder v iv ir  s in  él.

VICTORIA cada d ía  m ejo ra, y  m e jo ra rá  a  m edida que todos ios 
cam aradas, con arreg lo  a  su capeaidad, le p res te n  su  en tusiasm o y  
ayudá.

P o r  eso hem os de quererlo , po rque es h ijo  nu es tro , de ]a guerra , 
de ia  revolución, y  p o r  ta n to  esperam os im pacien tem ente  su lle ­
gada a  n u es tra s  m anos.

S i 08 habéis dado cu en ta  de la  im p o rta n c ia  de n u es tro  periódico, 
debem os, pues, de re sp e ta r lo : un a  vez leído no lo t ir e s  p o r  la  t r in ­
chera , no lo desp recies; tien es fam ilia , tie n es  am igos, env ía lo  a  re ­
ta g u a rd ia ; a l s ind ica to , a l p a rtid o , a  toda ciase de organizaciones, 
que s irv a  de ejem plo n u e s tra  herm osa labor.

S iem bra , y  recogerás a  su tiem po  el f ru to .
C am aradas, n i un  solo periódico  tira d o  en la  tr in c h e ra .
Cada periódico  leído en vanguard ia  h a  de se r  tam b ién  leído en 

re ta g u ard ia .
H onrem os a  VICTORIA.

Ju a n  FREIXAS SANJUST 
C om isario  delegado de G uerra.

CONSIGNA APREMIANTE
El problema fundamental que hoy 

debe llamar poderosamente nuestra 
atención es la unidad de la dase 
obrera.

Es indudable que a medida que 
reforcemos nuestro trabajo unitario 
nos será mucho más fácil acabar 
rápidamente con la invasión en nues­
tra patria, y  aplastar a los españo­
les— si se les puede llamar a s í -  
traidores a sus promesas de fidelidad.

Debemos tener en cuenta que si 
la unidad no va sellada por la ver­
dadera fraternidad de la base, ésta 
no dejará de ser un acuerdo sobre 
el papel, pero sin ninguna solidez. 
Y tenemos que conseguir formar un 
bloque antifascista sólido, fuerte y 
monolítico, ante el que se- estrellen 
las ansias imperialistas de Hitler. 
Musolini y sus lacayos españoles.

Pero todos hablamos mucho de 
unidad y  no somos todos los que, 
en realidad, laboramos por ella.

No se trabaja por ella, viendo 
en cada compañero que no milite 
en nuestro propio partido u orga­
nización sindical, al presunto ene­
migo. Desgraciadamente, esto se da 
con alguna frecuencia, y  tenemos que 
evitarlo a toda costa.

¿ Cómo conseguirlo? Poniendo 
como única condición para aceptar 
la amistad y  camaradería de un com­
pañero, su condición de antifascista, 
sin fijarnos a qué partido u organi­

zación sindical pertenece, procurando 
estrechar las relaciones entre todos 
los sectores políticos y sindicales, 
para cuando llegue la hora de darle 
carácter oficial a la unión esté ya 
materialmente hecha, y, por último, 
vigilar estrechamente para descubrir 
a todo el que consciente o incons­
cientemente ponga obstáculos a la 
unidad, porque de cualquier mane­
ra, el que esto haga, es un colabo­
rador del fascismo.

No olvidemos que cada paso que 
demos hacia la consecución de la 
unidad, será una batalla más que 
habremos ganado al enemigo, y, 
por lo tanto, golpe que asestaremos 
al fascismo internacional.

Tampoco debemos olvidar que 
tanto como para conseguir la victo­
ria, necesitamos la poderosa arma 
de la unidad después de conseguido 
el triunfo, para edificar la nueva 
España, fuerte, próspera y feliz, don­
de encuentren satisfacción las ansias 
de liberación y  bienestar de los 
obreros y  campesinos de nuestra 
patria, al mismo tiempo que mar­
camos la ruta a seguir a los prole­
tarios del mundo entero.

¡Camaradasl, no retrasemos inútil­
mente con nuestra desunión la hora 
del triunfo definitivo, que tantos 
sacrificios nos está costando.

JoApuÍN CONTRERA
D el Servicio de Tren de la Brigada.

Un h ilo  te le fó n ic o  n o  se  r o m p e  s o lo , n i 

s e  m o ja  l a  m u n ic ió n  s in o  c u a n d o  n o  s e  la  

p r o te g e  d e b id a m e n te .
C u a lq u ie r  h e c h o , a l  p a r e c e r  c a s u a l, p u e ­

d e  s e r  u n  a c to  d e  s a b o ta je . •

Ayuntamiento de Madrid
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Brigada,

El orden de fuego en la unidad de combate.

La Sección, una vez conseguidó el dispositivo de orden de 
combate y  desplegada en guerrilla , avanzará con el m ayor orden, 
atendiendo las indicaciones de su jefe, quien ordenará cuando se 
ha de romper el fuego, que será, a saber:

Los fusiles-ametralladores, cuando se hallen a 700 u 800 metros 
de las líneas enemigas, el fuego será poco intenso en los primeros 
momentos, hasta que, una vez fijado el enemigo, éste descubra 
aquéllos puntos que más le interesa defender, y  entonces será cuan­
do se efectúe el fuego intenso contra los puntos de mayor resis­
tencia, combinándose los fuegos entre sí, a fin de conseguir tiros 
cruzados entre ambos pelotones.

Desde los 700 metros, y  en pequeños saltos, han de i r  avanzan­
do las escuadras del fusil, consiguiendo nuevos emplazamientos. 
En estos pequeños avances irán, seguidos de las escuadras de 
fusiles-granaderos, los que no romperán el fuego hasta que no 
estén situados a 300 ó 400 metros, distancia máxima a la que el 
fusil ind iv idua l puede ser u tilizado con eficacia. Nunca se debe 
romper el fuego sin antes tener la  seguridad de ver al enemigo. 
Tampoco se debe disparar en pie (no se consigue apuntar bien). 
N o  debe efectuarse el fuego por descargas, por ineficaz. Se ha de 
tener presente que todos los tiradores no son igual de rápidos para 
ha lla r la puntería, no obstante se les dé el tiempo necesario: como 
el soldado está pendiente de una orden, se distrae y , por disparar 
a tiempo, lo  hace cuando su jefe lo  ordena y , por tanto, d if íc il­
mente puede precisar el blanco; mientras que si se hace el fuego 
a discreción y  rápido, con e llo  se consigue que el soldado tire  
cuando tiene bien precisada la puntería y, en consecuencia, la 
posibilidad de hacer blanco.

M O RAG O  
D el Batallón.

»f3r
¿Por qué se suprim e 
la enseñanza en te ­

rr ito r io  faccioso?

Según referencias llegadas 
del campo faccioso, el alto 
mando de aquél ha ordenado 
el cierre de las escuelas en el 
mismo. ¿Por qué? Según ellos 

obedece ta l determinación a una reducción de gastos en sus presu­
puestos. Todos sabemos que los recursos económicos de que disponen 
son poco abundantes e insuficientes para sostenerse, y  si han con­
seguido material bélico, ha sido a cambio de nuestra riqueza na­
cional: enajenando nuestras minas y  otras fuentes de producción 
a favo r de los alemanes e ita lianos; por tanto, la  reducción de gastos 
podría ser hasta cierto punto una base. Pero nosotros, que conoce­
mos todas sus habilidades, no podemos adm itir esto y  hemos de 
declarar la  verdad escueta, y  ésta es, que la cultura siempre fué 
para ellos su más terrib le enemigo, y  por e llo  se ven en la necesidad 
de suprim ir todo lo  que sea enseñanza, pues aun cuando esta la h i­
cieran en la form a que más conviniese a su fra tric ida  política, o sea 
mediante el engaño, haciéndoles ver las cosas fuera de la realidad, 
no dejarían con ello de cu ltiva r sus inteligencias, y  esto en un mo­
mento dado, podría traerles malas consecuencias, puesto que a la 
menor agitación o propaganda nuestra en terreno enemigo desenga­
ñaríamos fácilmente a sus soldados que, al comprender y  ver la 
razón que nos asiste, desertarían en masa para pasar a luchar a 
nuestro lado. Este es el m otivo  prim ord ia l que ha obligado al man­
do faccioso a suprim ir la  enseñanza en su te rrito rio , porque saben 
que la ignorancia en sus filas es una base firme para sostener a sus 
soldados.

Y  así, mientras que ellos suprimen la enseñanza para cu ltiva r la 
ignorancia, el Gobierno de la República se ocupa grandemente de 
cu ltiva r la cuitara, y  después de crear las M ilic ias  de la  Cultura, 
para desarrollar ésta en los frentes de batalla, organiza las rondas 
volantes para hacerlo en la retaguardia, llevado en su afán y  buen 
crite rio  de que la  cultura ll'egue hasta el ú ltim o  rincón de la España 
leal, ya  que todos sabemos o  debemos saber que un pueblo inculto  
nunca puede ser libre.

pue-
Frente de Seseña, 2 de octubre de 1937.

A ntonio OSUNA
M ü icu a o  de cultura del 95 Batallón.

Hay que acabar de una 
vez y para siempre con 
ios irresponsables y des­

aprensivos.

Camaradas: E l soldado del 
pueblo tiene que comprender que 
el actual servicio que hoy pres­
tamos en el E jé rc ito  de la Repú­
blica no es el servicio m ilita ris ­
ta  de antaño, donde todo lo  to ­
mábamos a “ chunga” , porque 
la m ayoría sabíamos y  compren­
díamos que defendíamos una 
causa que no era la  nuestra, sino 
que defendíamos unos intereses 
capitalistas que a nosotros, los 
explotados, nada nos interesaban. 
Pero hoy todo esto ha cambia­
do, camaradas; en el actual E jér­
c ito  del pueblo, todos los anti­
fascistas que en él estamos en­
cuadrados tenemos una misión 
que cum plir, con arreglo a la  ca­
pacitación de cada cual, porque 
hemos de tener en cuenta que de 
nuestra constancia y  sacrificio 
depende la liberación de nuestra 
Patria de unos cuantos m ilita ris ­
tas corrompidos, que quieren 
entregarla (por antagonismo per­
sonal) a un país extranjero, y  
que de nuestra liberación depen­
de también la libertad de miles 
y  miles de antifascistas que en 
la  actualidad padecen en los paí­
ses fascistas ( Ita lia  y  Alemania) 
la  más b ru ta l represión y  to rtu ­
ras que ha conocido la H istoria.

La guerra de invasión está 
atravesando una de sus últimas 
fases, donde vemos día tras día 
las derrotas que sufre el enemi­
go, pero a pesar de todo esto te­
nemos que ajustarnos a la rea li­
dad de los hechos; nuestro ene­
m igo es potente, está bien pertre­
chado de material bélico, su es­
truc tu ra  m ilita r  es moderna; 
pero, a pesar de todo esto, la v ic­
to ria  será nuestra si nosotros 
mismos sabemos imponernos una 
disciplina férrea acatando ciega­
mente nuestros mandos, ya que 
en ellos tenemos nuestra confian­
za y  éstos son a la vez hijos del 
pueblo.

Que cada soldado, que cada 
oficial sepa el concepto de res­
ponsabilidad que contrae en los 
momentos actuales.

N o  más desaprensivos e irres­
ponsables en nuestro E jército ; 
que cuando a un camarada se le 
imponga un servicio, que éste se­
pa cum plirlo  a pie jun tillas , sea­
mos vigilantes los unos de los 
otros, y  si notamos algo anormal 
en nuestras filas, denunciémoslo 
a nuestros superiores y  que éstos 
obren en consecuencia,

R. G A R C ÍA
Sargtnto i t  Sanidad d i la 2 f  Brigada Mixta.

SOLIDARIDAD DE LA 
BRIGADA

El Comandante del 95 Ba­
tallón, camarada Blasco (que 
se ha hecho popular entre 
nuestros soldados con el so­
brenombre de EL TÍO PEPE), 
ha entregado CIEN PESETAS 
para nuestro periódico, y ha 
ofrecido que cada mes hará 
entrega de la misma cantidad.

Alabamos e ste  hermoso 
rasgo del TÍO PEPE.

V
áf

!ILI

Camaradas: Ya hemos visto  el 
resultado de la  Sociedad de Na­
ciones: ya  hemos visto  cómo la 
voz potente de la Unión Soviéti­
ca ha sido la que ha levantado 
la voz de alerta contra los inva­
sores que arrasan al pueblo es­
pañol con su E jé rc ito  de merce­
narios y  esclavos de la tiranía  
fascista, que, donde pone su ga­
rra, siembra la desolación y  el 
hambre de los trabajadores; y  
yo  os digo, camaradas, que si 
estas gentes extranjeras quieren 
someter a España como sometie­
ron a Ab is in ia  les va a sa lir la 
cosa mal, porque nuestra España 
no es Abisin ia. España tiene 
hombres que prefieren perder la 
vida antes que ver a nuestra na­
ción convertida en colonia ex­
tranjera,

Los españoles, p»r nuestra ges­
ta histórica, nunca hemos sido 
para ninguna nación extranjera 
y  en esta ocasión con menos mo­
tivos, porque ahora luchamos 
con dos armas a cual más pode­
rosas, que son el lib ro  y  nuestro 
espíritu de liberación.

Ambas armas no podrán ser 
vencidas n i arrolladas por nadie 
del mundo.

Firmes en nuestra lucha hasta 
el final, que será pronto.

Por eso, camaradas, hoy más 
que nunca se necesita un plan 
de acción m ayor que el que has­
ta ahora hemos llevado.

Por eso, llevando una unión 
nacional de todos los partidos, 
que será un paso adelante para 
ganar la guerra, todos debemos 
de traba ja r porque los partidos 
se unan con una unificación 
sana y  sin personalismos, y  con 
el apoyo de todos tenemos que 
conseguir que todos los partidos 
pjolíticos lleguen a un acuerdo 
defin itivo, con el fin de que las 
naciones democráticas nos pres­
ten apoyo m oral y  m aterial, que 
necesitamos de las naciones her­
manas, y  así se hará menos dura­
dera la  guerra.

Camaradas, a traba ja r todos 
por la  unión de los partidos.

¡V iva  la unificación!

¡V iva  el partido  único del pro­
letariado!

R aimundo H U E R T A  
(De. Triunfo, Mura! de ia 2 .* del i.*).

C u id a d e tu  sa lu d  igu a l 
q u e  d e  tu s  a rm as.

EL TRANSPORTE EN LA GUERRA
Camaradas del transpurte; Hay que 

tener en cuenta que el factor más 
importante para ganar la guerra es 
la conservación y  el mayor cuidado 
del material que os está encomendado 
a vuestra custodia, el cual es el arma 
defensiva con la que combatís el sal­
vajismo italo-alemán que invade 
nuestro suelo patrio; es un deber 
de todos velar y  mirar por este ma­
terial, que no está al alcance de 
nuestra mano y  tan importantes ser­
vicios viene desarrollando en esta 
guerra de independencia.

Si vuestro cumplimiento en los 
servicios fuera deficiente ¿qué seria 
de nuestros compañeros de las trin­
cheras en caso de una ofensiva ene­
miga y  por vuestro descuido no lle­
gara el convoy de municiones a su 
debido tiempo? ¿Qué seria de nos­
otros mismos? ¿Qué sería de nues­
tros camaradas si en día de sed, por 
vuestra dejación, no pudieran saciar 
su sed? Ya véis, camaradas, en lo 
que repercute vuestra pereza; por 
eso yo os invito a seguir cumpliendo 
como hasta aquí lo habéis hecho: 
el chófer, en el volante; el mecánico, 
en el taller; cada uno en su sitio, 
cumpliendo su cometido, desempeña 
su papel de antifascista.

Los camaradas que se encuentran 
alejados de la plaza y que vienen 
a ella, sin o con permiso, y  esperan 
a los camiones (que van cargados 
haciendo un servicio a! frente) para 
montarse, si el chófer, con mucha 
razón, se opone a sus deseos, 
lo injurian con palabras agresivas, 
yo os pregunto, camaradas: ¿os 
presta confianza el chófer que lleva

un camión cargado hasta el máximo 
y en el trayecto deja subir a todo 
el que se encuetra, sin darse cuenta 
que este cargamento está haciendo 
falta adonde va destinado, y  una 
avería en dicho coche podría rete­
ner su llegada? Este conductor no 
cumple, camaradas; a este conductor 
no le interesa la conservación del 
material que tanta falta nos hace, 
le interesa más la destrucción; por 
lo tanto, no te fíes de él, puesto que 
tú luchas por la independencia, 
mientras el que te dice que no, y 
que tú injurias, y  hasta se ha dado 
el caso de decirle fascista, este chó­
fer, camarada, no es que quiera 
hacerte un mal a ti, no, camarada, 
es que quiere ser un fiel cumplidor, 
que quiere que su coche dé el má­
ximo de rendimiento, y  una peque­
ña averia lo pondría fuera de ser­
vicio, con perjuicio para todos; ya 
véis que un poco de comodidad 
para unos pudiera traer graves mo­
lestias para muchos: por eso yo 
os digo, camaradas, que no os mo­
lestéis cuando se den estos casos; 
cada cual tiene que cumplir la or­
den que le den; tú. en tu sitio; el 
chófer, en el suyo, y  cada cual en 
su puesto démosle el empujón deci­
sivo y  enarbolemos la bandera de 
la Libertad.

¡Viva e! Gobierno del Frente Po­
pular!

¡Viva el Ejército del Pueblo!

A ntonio  ESOJO
D e la S eu id n  de Transportet.

Tipografía Artfatici - Alameda, n . - Madrid.
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C u a n d o  v a y á is  a  d is p a r a r , m ir a d  si  

h a b é is  q u ita d o  e l ia c o  4 u e p u siste is  en  e l  

f u s il  p a r a  p ro te g e rlo  d e  l a  h u m e d a d .

E l  n o  se p a ra r  e l ta c o , p o r  o lv id o , a n ­

tes  d e  u s a r  e l fu s il,  es c a u sa , en  m u ch o s  

caso s, d e  q u e  éste e s ta lle  y  ta m b ié n  d e a c ­

cid e n te s g ra ve s.

Los nuevos soldados de nuestra Brigada.
Camaradas: En fecha no muy lejana vamos a tener en nuestras unidades otros 

huevos camaradas; estos son los nuevos reclutas, camaradas que, al ser llamados 
por nuestro Gobierno, vienen a compartir con nosotros las mismas penas y alegrías 
que la lucha trae consigo. Pues bien, camaradas, yo he podido apreciar, con mucho 
desagrado, que algunos de vosotros, al verles hacer la instrucción u otra cosa cual­
quiera, pronunciáis frases que, aunque inconscientemente, no nos son beneficiosas, 
sino al contrario, nos perjudican grandemente, como son el decir que si vienen «en­
cajonados», y otras cosas más; y yo os digo, camaradas, que nosotros tenemos que 
acogerles como a nuestros hermanos que son; pues, camaradas, hay que tener en 
cuenta que muchos de los que hoy han dejado la herramienta del trabajo, para coger 
el fusil y ayudarnos a echar a los invasores de nuestro suelo ibérico, no tienen un 
concepto hecho de lo que verdaderamente es nuestra lucha, y si no ven en nosotros 
a hermanos que les orienten, que les expliquen y que les den toda clase de facilida­
des, pensarían en esta o aquella cosa y su moral combativa sería más pequeña, y 
en algunos casos podría esto perjudicarnos grandemente.

Así, camaradas, que estos nuevos compañeros vean en nosotros a sus hermanos, 
a sus mejores orientadores; en una palabra, como pudiésemos llamar, sus mejores 
maestros.

Emilio ORTEGA CORTÉS
Delegado político de la 1.* del 96. .

P A R A  L A  R E T A G U A R D I A

L A S  M A D R E S
Madres, de los combatientes: A 

vosotras os dirijo estas líneas. Debéis 
estar orgullosas al ver que vuestros 
hijos están luchando por la libertad 
y para que tengáis una vejez más 
feliz que la juventud que habéis te­
nido.

¡Qué, satisfechas debéis estar al 
saber que vuestros hijos son dignos 
de llamarse hombres y españoles! 
No paséis pena ninguna por vues­
tros hijos que están luchando en las 
filas' de la Libertad. Están junto  a 
sus jefes, que son hermanos, que son 
camaradas suyos, que juntos con 
ellos sienten el deseo de destruir 
para siempre la invasión extranjera 
y  dedicarse a su trabajo en beneficio 
de todos.

Madres: En vez de quitarles áni­
mos a vuestros hijos, debéis dárse­
los; debéis darles aliento para que 
vengan como españoles a luchar en

las filas del Ejército Popular. Que 
vengan a ayudarnos a echar de nues­
tro  suelo a  los asesinos, a los que 
destruyen, a ¡os que bombardean e 
incendian ciudades abiertas y  lejanas 
de combate, como han hecho estos 
días de atrás en Barcelona, en don­
de,bombardeaban con preferencia las 
escuelas, asesinando muchísimos ni­
ños. A esos es a los que nosotros va­
mos a arrojar para siempre de nues­
tro  suelo; y  a los infames que de­
cían que eran españoles y  han ven­
dido trozos de nuestro suelo a los 
invasores extranjeros, a  esos también 
les daremos, les estamos dando ya, 
su merecido; así es que, madres es­
pañolas que tengáis hijos que val­
gan para empuñar un fusil, o para 
manejar una ametralladora, o para 
manejar un cañón o un mortero, 
decidles que se vengan con nosotros 
a luchar por la independencia, por

la libertad, por una España más 
sana y  mejor. Decid a vuestros hijos 
que si son dignos de llamarse espa­
ñoles, se incorporen a las filas del 
Ejército del Pueblo, que está lu­
chando por lograr la paz del mundo 
entero.

F r a n cisc o  HINOJOSA
Aneirúlladoias * 4ei Primar Batallón.

des ja m á s m u estras  

d e d e s a lie n to . S i  hablas»  

4 u e  se a  p a r a  a n im a r  a l  

com p añ ero ; ja m á s  p a r a  

d e s m o ra liz a r lo .

A L V A R E Z  D E U  V A Y O
Ofrecemos a  nuestros cam aradas en este núm ero 

el re tra to  de Alvarez del Yayo, así como suena: Alvarez 
del Yayo, sin epítetos n i calificativos retum bantes. Su 
actitud, ante la Sociedad de Naciones, habla por él más 
que todo cuanto podamos decir. Hoy Alvarez del Yayo 
ocupa en el pensam iento de todo antifascista u n  lu g ar 
de sim patía y  de afecto, y  nosotros queremos rendirle 
este sencillo pero sincero homenaje.

Qvenluras de CM lAKO por

más también está cansado, 
quizá por eso ha pensado 
buscar médico al momento.

XXXIV
La consulta estaba abierta, 
y por eso, sin dudar, 
se  ha decidido a  pasar 
por la franqueada puerta.

r*

XXXV
Se administra una inyección 
de indecente m atarratas, 
paga con una <beata> 
y toma una decisión.

AUSTAMtENTO
«lOO.

XXXVI
Decisión de gran calibre, 
importante y bien pensada: 
ingresar en la Brigada 
para hacer un mundo libre.
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